
 
1 

                  
 
          
 
 
                                                                 
     

                               El teléfono amígo   
 
Recibí úna llamáda de un hómbre pidiéndo auxílio, el Sr. Ibár, diciéndo que no podía 

salír de su cása; que en realidád no había podído salír de su cása en los últimos cínco 
áños.  

 
Al entendér que no éra que estuviése mal físicamente, ya que éra sólo un probléma 

mentál o de soledád, le prometí visitárlo, lo cual, le llenó tánto de alegría, que créo que 
con éso sólo, ya se había curádo.  

 
Su dirección, La Cása de la Pláza, su nómbre lo díce tódo, es ésa cása viéja que 

hay en el céntro de la Pláza Retáma, que: cuando él muéra, la van a derribár pára hacér 
el párque tan lárgamente pedído por los vecínos.  

 
Cuando acabé la explicación de ésa priméra visíta a mis colégas en «El Teléfono 

Amígo», mi jéfe, dándome úna palmáda en el hómbro me díjo: Cárlos, ya tiénes el 
materiál pára la chárla de los Sócios, Donántes y Colaboradóres de éste áño. Tiénes tres 
méses, pára documentár éste probléma tan actuál cómo la soledád y el aislamiénto y del 
que has conocído a un perfécto  representánte.  

                                                               * * *  
Fuí a visitárlo várias véces, al princípio fué por péna y ofício, luégo por obligación y 

al finál, esperába con ilusión que llegáse ése moménto pára charlár.  
                                                            * * *  


